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ZOS  DOS 


VA  ZJD  O  MI  ROS. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 

«1  ft'lí* 

en  prosa. 


VALENCIA  ••  IMPRENTA  DE  GIM-ENO.  I  8a3. 


Véndese  en  su  librería  9  frente  al  Migueletgy 
sonto  también  un  gran  surtido  de  comedias 
antiguas  y  modernas ,  tragedias  y  sainetes. 


PERSONAS. 


Clotilde. 

Casimiro. 

Valdomiro. 

Hirmen. 

Polesca. 

Laric. 

Valpol. 

Birman. 

Robasqui. 

Ladisqui. 

Lisbet. 

Oficiales  y  saldados  húngaros. 


La  escena  es  en  el  falacia  del  Rey  Casimiro 
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ACTO  PRIMERO» 

SALON  REGIO  CON  TRONO  AL  FORO» 
LARIC  Y  R0BASQU1. 

Rob.  Señor  ,  es  posible  que  vuelvo  á  veros 

después  de  tantos  años? 

La? .  Ah  Robasqui!  hemos  servido  a  un  ingra- 
to ;  Ousimiro  todo  lo  ha  olvidado. 

Rob .  Qué  decís!  Casimiro  será  un  ingrato  pa¬ 
ra  con  vos  después  de  haber  arrostrado  por 

él  tantos  peligros?  N 

Lar.  No  hay  duda ;  mas  para  que  juzgues  con 
tino  ,  es  menester  que  sepas  los  aconteci¬ 
mientos  que  han  seguido  á  la  muerte  de  Teo- 
dosio.  Apenas  murió  á  nuestras  manos  aquel 
desgraciado  rey,  y  Casimiro  iba  á  apoderar¬ 
se  de  la  corona,  cuando  Clotilde  declaró  ai 
senado  que  existia  en  su  seno  un  heredero 
del  trono  de  Hungría. 

Rob .  Yo  ignoraba  todo  eso. 

Lar .  El  temor  que  se  apoderó  de  tí  después 
de  la  muerte  de  Teodosio,  te  llevó  muy  le¬ 
jos  de  los  confines  del  reino.  Fue  pues  pre¬ 
ciso  ceder  á  la  suerte,  y  Casimiro  se  con¬ 
tentó  con  que  le  nombrasen  regente.  Des¬ 
pués  del  tiempo  prescrito  por  la  naturaleza, 
nació  el  príncipe  Valdomiro,  y  lúe  procla¬ 
mado  ;  Casimiro  á  pesar  de  su  furor,  no  se 
atrevió  á  atentar  contra  su  vida :  pero  yo 
tomé  á  mi  cargo  la  empresa  de  librar de 
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este  nuevo  obstáculo.  Una  noche  enmedio  d 


la  obscuridad  y  del  silencio,  penetro  has  ti. 
la  habitación  de  Clotilde:  la  guardia  estaba 
de  mi  parte:  me  aproximé  á  la  cuna  en  qu¡ 
dormía  el  rey  de  Hungría....  y  cuando  ya 
nada  podía  impedirme  que  me  apoderase  dt 

el  •  •  •  •  VI.... 


Rol;.  Qué? 

Lar.  Que  ya  no  estaba  allí. 

Rob.  Pero  quién  pudo  substraerle? 

Lar .  Valpol. 

Valpol ,  aquel  antiguo  oficial  de  Teo« 
•  dosio,  poco  conocido  en  la  corte? 

Lar.  Eí  mismo  ;  dejando  en  la  misma  cunt 
este  billete  dirigido  á  Clotilde. 

Rob.  Y  qué  la  decía? 

Lar.  Escucha.  »» Reina  desgraciada,  tu  espose 
« fue^  asesinado  ,  y  la  misma  mano  que  1( 
«hirió,  se  prepara  á  sacrificar  á  tu  hijo.  Y< 
«le  arrebato  de  tus  brazos  solo  por  iibrarh 
«de  sus  verdugos:  perdona;  llegará  eí  día  eí 
«que  te  le  vuelva,  para  vengar  al  infeliz Teo 
«dosio,  y  para  que  sea  el  consuelo  de  su  ma 
tíre.  =  Valpol.”  Apenas  leí  este  billete,  co¬ 
nocí  el  peligro  que  nos  amenazaba.  Por  to¬ 
das  partes  hice  perseguir  á  los  fugitivos:  lo 
alcanzan  aquella  misma  noche  en  ia  cabam 
de  un  leñador ,  y  en  aquel  mismo  insianti 
incendiándola  por  todas  partes,  se  hundi< 
sobre  los  que  ocultaba  dentro. 

Rob.  La  resolución  fue  bien  cgecutiva,  y  Val 
poi  recibió  muy  buen  premio  por  su  celo. 

Lar.  cuando  Ciotikle  no  halló  a  su  hijo ,  s 
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entregó  á  la  mayor  desesperación ;  pero  el 
tiempo  borró  la  memoria  de  Valdomiro,  y 
el  senado  coronó  á  Casimiro.  Entonces  es¬ 
peraba  yo  el  premio  de  mis  servicios....  pero 
qué  error!  Casimiro  se  mostró  entonces  co¬ 
mo  él  es;  contento  con  reinar,  mas  aver¬ 
gonzado,  el  ingrato  quería  castigar  en  mí 
los  delitos  de  que  está  gozando  el  fruto.  Si, 
Robasqui ,  en  el  fondo  de  su  corazón  estoy 
proscrito. 

Rob.  Y  ^ué  pensáis  hacer  para  libraros  de  so 
odio ,  y  para  vengaros? 

Lar.  Servirme  de  los  medios  que  él  mismo 
me  ha  suministrado. 

Rob.  Como? 

Lar .  Clotilde  cometió  la  imprudencia  de  acu¬ 
sar  á  Casimiro,  y  este  obtuvo  del  senado 
un  decreto  que  condenaba  á  la  viuda  de 
Teodosio  á  una  prisión  perpetua. 

Rob.  Pero  eso  qué  influye? 

Lar.  La  reina  fue  encerrada  en  la  torre  de  los 
presos  de  estado,  y  su  suerte  está  á  mi  dis¬ 
posición.  Ahora  bien  ,  de  ella  espero  todos 
mis  recursos;  sí,  Robasqui,  después  de  vol¬ 
verla  su  hijo,  yo  mismo  la  conduciré  al  trono. 
Rob.  Su  hijo!  Acabáis  de  decirme  que  Valdo- 
miro  murió. 

Lar.  Y  eso  es  muy  cierto,  pero  todos  igno¬ 
ran  este  hecho. 

Rob.  No  puedo  comprender....  en  fin,  señor, 
cuáles  son  vuestros  designios? 

Lar.  Son  arriesgados ;  pero  sin  embargo  espero 
conseguirlo  todo.  Hace  algunos  años  que  yo 
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educo  á  un  joven  que  desde  niño  perdió  á 
sus  padres:  se  llama  Hirmen.  Este  es,  que¬ 
rido  Robasqui ,  ei  que  voy  á  presentar  á  la 
reina  como  hijo,  y  al  estado  como  á  su  so 
berano  ,  con  la  condición  de  que  Clotilde 
convenga  en  ser  mi  esposa.  Considera  cua, 
será  mi  poder  si  yo  triunfo.  Siendo  espose 
de  la  reina,  obtendré  la  regencia  del  Reino 
pues  Hirmen  aun  no  tiene  la  edad  competente, 

Rob.  Pero  en  suma,  señor,  en  esta  intriga  pe¬ 
ligrosa  cuál  es  la  parte  que  me  toca? 

Lar .  La  de  fingirte  un  valiente  soldado  que 
entre  las  ruinas  de  la  cabaña  recibió  de  ma¬ 
nos  de  Valpol  moribundo  al  hijo  de  Clotil¬ 
de;  y  el  billete  que  tu  presentarás  hoy  mis¬ 
mo  á  la  reina 

Rob .  En  efecto,  nadie  me  conoce,  y  puedo 
emprender  esta  aventura.  Y  quien  es  un  tal 
Rodulfo?  Oigo  hablar  de  él  á  todos:  cuen¬ 
tan  cosas  maravillosas. 

Lar .  El  debe  su  elevación  á  su  audacia  pro¬ 
tegida  por  la  fortuna.  Hace  muchos  años  que 
un  anciano  llamado  Norberto  habita  una  ca¬ 
baña  junto  á  las  murallas.  Vivía  en  su  com¬ 
pañía  un  huérfano  á  quien  Norberto  había 
recogido ,  y  dedicó  desde  luego  á  la  carrera 
de  las  armas.  Los  polacos  y  los  moldavos 
invadieron  el  reino,  y  penetraron  hasta  los 
muros  de  esta  misma  ciudad:  en  este  mo¬ 
mento  Rodulfo  á  la  cabeza  de  algunos  va¬ 
lientes  rechaza  á  los  enemigos  hasta  ios  mu¬ 
ros  de  Dubiin  :  incendia  el  campo  de  los 
polacos,  y  él  mismo  hace  prisionera  á  la  hija 


de  Ladislao,  la  amable  Polesca ,  que  había 
seguido  con  intrepidez  los  pasos  de  su  padre. 
Estas  hazañas  le  grangearon  el  título  de  ge¬ 
neral  de  las  tropas  de  Casimiro.  Pero  este  se 
acerca.  Retírate.  {y ase  Robasqui.) 

Salen  Casimiro  y  su  guardia. 

Lar .  Señor,  venia  á  felicitar  á  V.  M  por  la 
augusta  alianza  que  os  habéis  dignado  formar. 
El  fruto  de  este  enlace  sera  una  paz  eterna, 
y  vuestros  vasallos.... 

Casim.  La  paz  puede  ser  una  felicidad  para 
los  pueblos,  pero  la  guerra  sostiene  el  poder 
de  un  soberano.  Dame  pues  solo  la  enhora¬ 
buena  por  mi  próximo  himeneo,  y  no  cui¬ 
des  de  adelantar  los  resultados. 

Sale  Ladisqui. 

Ladis.  Señor,  toda  la  ciudad  resuena  con  acla¬ 
maciones  de  la  mayor  alegría.  El  egército 
real  está  á  sus  puertas ,  y  Rodulfo  se  apre¬ 
sura  con  Norberto  á  poner  á  los  pies  de 
V.  M.  todos  sus  trofeos. 

Casim.  Que  se  le  reciba  con  todos  los  hono¬ 
res  militares.  Tú,  Ladisqui,  ve  al  alojamien¬ 
to  de  la  princesa  de  Polonia  :  anuncíala  el 
triunfo  de  su  libertador,  y  que  yp  la  elijo 
para  que  dé  por  su  mano  la  corona  ai  que 
pudo  salvar  su  vida  (t).  Tú,  Laric,  haz  po¬ 
ner  sobre  las  armas  á  toda  mi  guardia ;  quie¬ 
ro  que  Rodulfo  sea  recibido  como  corres- 

I  Va  se  Ladisqui . 
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ponde  á  su  clase  y  á  su  heroico  valor. 

Lar.  Pero  señor,  es  un  favor  tan  escesivo 

Casim.  Este  favor  no  es  superior  á  sus  serví  - 
cios.  Todos  saben  como  castigo  ,  y  quiero 
demostrar  como  recompenso.  Egecuta  mis 
ordenes.  ( va  se  izquierda  Laric.) 

Dentro.  Viva  Rodulfo. 

Casim.  Soldados ,  aclamad  al  valiente  que  ha 
mostrado  como  se  debe  servir  á  su  rey  y  á 
su  patria. 

Salen  Valdomiro  ,  Valpol  y  acompañamiento 

con  banderas. 

• 

Vald.  Señor,  yo  en  nombre  de  todo  vuestro 
egército  triunfante  ,  y  el  de  cada  uno  de 
vuestros  valientes  soldados ,  presento  á  los 
pies  de  V.  M.  estas  banderas. 

Casim.  Rodulfo ,  yo  las  recibo  con  el  mayor 
placer  ,  y  siempre  reconoceré  que  mis  egér- 
citos  deben  á  tí  solo  todas  sus  victorias. 

Vald.  Si  señor, y  á  Norberto  mi  sabio  maestro. 

Casim.  Ambos  recibiréis  el  premio  correspon¬ 
diente  á  vuestros  servicios. 

Valp .  Señor,  ni  Rodulfo  combatiendo  por  Ifi 
patria,  ni  yo  dirigiéndolo  en  medio  de  los 
peligros,  hemos  hecho  mas  que  cumplir  con 
nuestro  destino.  La  gloria,  objeto  único  de 
los  guerreros ,  y  la  felicidad  de  un  pueblo 
reconocido  ;  es  ,  señor ,  la  recompensa  mas 
digna  dd  corazón  de  mi  discípulo. 

Casim.  Rodulfo,  tu  recibirás  los  honores  del 
triunfo,  y  la  misma  Polescu  ceñirá  tus  siene^ 
eon  la  corona  de  encina. 


s> 

Vald .  La  misma  princesa  ,  señor! 

Catím.  Sí,  Roduifo,  no  debes  escusarte:  debo 
dar  este  egemplo  á  mi  egército. 

Vald.  Ah  señor ,  dignaos  revocar  esa  orden: 
tan  brillante  triunfo  no  le  merece  Roduifo. 

Valp. Y  por  qué  no  admitirle,  cuando  te  lo  de¬ 
creta  todo  un  pueblo?  Roduifo,  tu  puedes 
aceptar  una  corona  qtte  es  la  recompensa 
digna  de  tu  valor. 

Casitn.  Mi  elección  te  hace  digno  de  ella.  Es¬ 
pera  en  este  sitio  la  recompensa  que  te  o- 
frece  un  pueblo  que  libraste  de  la  esclavi¬ 
tud.  (vase  con  toda  la  tropa  izquierda.) 

Valp.  Llegó  el  momento  fatal :  nadie  pueae  co¬ 
nocerme:  mis  facciones  están  muy  desfigu¬ 
radas  después  de  veinte  años  de  destierro. 
Aprovechémonos  sin  tardanza  de  un  instan¬ 
te  tan  favorable,  y  restituyamos  á  la  Hun¬ 
gría  el  hijo  de  Teodosio. 

Vaid.  Un  triunfo  para  Roduifo  cuando  Polesca 
va  á  ser  esposa  de  Casimiro! 

Valp.  De  que  puede  proceder  el  repentino  aba¬ 
timiento  en  que  le  veo!  Roduifo,  hijo,  til 
suspiras?  En  medio  de  tu  gloria,  en  el  dia  de 
tu  triunfo,  qué  podrá  perturbar  tu  felicidad? 

Vald .  Mi  felicidad!  Ah!  ser  yo  feliz  cuando 
se  aproxima  el  himeneo  de  Polesca!  Ah,  pa¬ 
dre  ,  yo  soy  muy  desdichado. 

Valp.  Que  oigo!  Hijo  mió,  esplicate. 

Vald.  Ay!  no  he  podido  ocultaros  una  pa'ion 
culpable.  Si,  este  Roduifo  desconocido,  sin 
patria,  sin  familia  ;  este  huérfano  á  quien 
te  piedad  os  obligó  á  recoger  aun  antes  que 
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éi  mismo  pudiese  conocer  que  era  desgra¬ 
ciado,  se  atreve  á  amar  á  la  hija  del  rey 
de  Polonia. 

Valp.  A  Polesca!  será  posible! 

Vald.  No,  no  me  oprimáis  por  Dios  con  re¬ 
convenciones  demasiado  justas.  Bien  sé  lo  que 
me  ordena  el  honor,  y  que  es  preciso  partir. 

Valp.  No,  antes  bien  debes  quedarte. 

Vald.  Quedarme?  A  qué,  á  morir  de  dolor 

Valp .  Para  ser  esposo  de  Polesca. 

Vald.  Norberto  ,  qué  dices? 

Valp.  Lo  que  el  cielo  me  permite  que  te  des¬ 
cubra.  Pero  antes  de  todo,  responde  con 
franqueza,  has  hablado  de  tu  amor?  te  cor¬ 
responde  Polesca? 

Vald.  No  he  podido  ocultarlo:  y  me  parece 
que  he  leído  en  sus  ojos  que  Polesca  podría 
corresponder  á  Rodutfo,  si  ella  pudiese  con 
fesar  su  amor.  Si ,  Norberto,  esto  tue  el  dia 
que  arrancándola  de  las  tiendas  abrasadas,  la 
conduje  en  mis  brazos  al  campo  de  Casimiro 
Oh  dia  tan  delicioso  como  terrible  !  Perc 
quién  podrá  pintar  el  instante  en  que  tuve 
que  separarme  de  ella!  Estaba  á  sus  pies,  ol¬ 
vidado  de  que  debía  ser  mi  soberana.  En  me 
dio  de  mi  delirio  me  atreví  á  tomar  una  d< 
sus  manos.  Ah  Norberto ,  ella  apretó  la  mía 
cayeron  algunas  lágrimas  de  sus  ojos,  y  s 
escaparon  de  su  boca  estas  palabras:  Ah  Ro 
dulfo!  quién  me  diera  ser  hija  de  un  sini 
pie  oficial! 

Valp.  Polesca  se  esplicó  de  ese  modo? 

Vald .  Si  señor ,  y  sus  palabras  se  quedaro 
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aquí  grabadas  eternamente. 

Valp.  Oh  felicidad !  Qué  apoyo  preveo  en  la 
unión  de  estos  dos  corazones!  Sin  duda  la 
providencia  la  ha  hecho  nacer  para  asegurar 
mas  su  triunfo.  Hijo,  Polesca  no  puede  des¬ 
cender  del  trono ;  pues  bien,  á  él  debe  su¬ 
bir  Rodulfo. 

Vald.  Qué  es  lo  que  decís? 

Valp.  Ya  llegó  el  tiempo  prefijado  por  el  cielo. 

Vald.  Oh  Dios!  y  dónde  os  atrevéis  á  hablar 
de  este  modo? 

Valp.  En  el  mismo  palacio  en  que  tú  viste  la 
luz  por  la  vez  primera. 

Vald.  Yo! 

Valp.  Donde  tú  debes  mandar  como  tus  ilus¬ 
tres  abuelos. 

Vald.  Mandar  como  mis  abuelos! 

Valp.  Todas  las  tropas  están  de  tu  partido. 

Vald.  Esas  tropas  pertenecen  á  Casimiro. 

Valp.  Solo  pertenecen  al  rey  legítimo. 

Vald.  Casimi  ro.„. 

Valp.  Es  un  usurpador. 

Vald.  Gran  Dios!  quién  es  pues  el  soberano? 

Valp.  Principe,  Norberto  está  á  sus  pies. 

Vald.  Qué  hacéis? 

Valp.  Demostrar  mi  respeto  al  hijo  deTeodosio. 

Vald.  Qné  oigo!  seria  posible?  Pero  no.  Padre 
mío,  porque  intentáis  alucinarme? 

Valp.  Príncipe,  después  de  haberos  reconocido, 
ya  no  soy  mas  que  vuestro  vasallo.  Teodo- 
sio  os  dio  la  vida;  vos  sois  Valdomiro,  y 
Valpol  es  quien  lo  declara. 

Vald.  Valpol! 


Valp.  Oh  Dios,  ve  aquí  el  instante  de  hacer 
resplandecer  tu  justicia.  Dígnate  esteuder  tu 
mano  protectora  sobre  este  joven ,  y  lanzar 
el  rayo  sobre  ios  asesinos  de  su  padre. 

Vald .  Apenas  puedo  reunir  mis  ideas.  Como? 
yo  Valdomiro!  Teodosio  mi  padre!  pero  tú 
mismo  no  me  has  dicho.... 

Valp.  Sí  príncipe,  os  he  referido  que  Valpol 
llevando  en  sus  brazos  ai  hijo  de  Teodosio 
huyó  á  favor  de  las  tinieblas  y  se  refugió 
en  los  bosques.  La  fama  os  ha  hecho  creer 
que  ambos  perecieron  víctimas  de  un  incen¬ 
dio.  Yo  he  debido  dejaros  en  este  error;  pe¬ 
ro  ahora  sabed  la  verdad.  La  cabaña  en  que 
quise  ocultaros ,  fue  con  efecto  rodeada  de 
asesinos;  pero  la  providencia  os  salvó,  y  yo 
huía  con  vos  al  resplandor  del  incendio  ,  en 
el  mismo  instante  que  el  tirano  nos  creía 
consumidos  por  las  llamas. 

Vald .  Es  cierto  ;  pero  amigo  qué  han  hecho 
de  mí  madre? 

Valp .  A  pocos  pasos  de  aquí  en  la  torre  de  pa¬ 
lacio  hace  veinte  años  que  gime  rodeada  de 
hierros. 

Vald .  Bárbaros!  Valpol,  guia  mis  pasos  á  esc 
lugar  de  horror.  Mi  madre  oprimida!  Ha¬ 
ced  que  yo  me  halle  á  sus  pies,  que  rompí 
sus  cadenas,  y  que  mi  mano  sepulte  en  se¬ 
guida  el  hierro  vengador  en  el  pecho  de  es< 
tirano.  {Preludio.) 

Valp,  Deteneos. 

Vald.  Qué  es  estyo  ? 

Valp .  Esta  música  anuncia  que  el  egército  h 


entrado  en  la  ciudad ,  y  que  !a  corte  va  á 
reunirse  para  celebrar  vuestro  triunfo.  Prín¬ 
cipe  ,  sufrid  que  un  vasallo  fiel  os  llame  to¬ 
davía  su  hijo. 

Yra\a'  ^ Y  Valpol,  yo  quiero  serlo  siempre. 

Valp.  Príncipe.... 

Vald.  Padre  mió,  abrazad  á  vuestro  hijo. 

Valp.  Pero  quién  se  acerca  á  este  sitio? 

Vald.  Ay  Dios ,  que  es  Poiesca. 

Valp.  Poiesca!  felia  presagio.  Empieza  el  amor 
vuestro  triunfo. 

$aJ€  Poiesca  por  la  izquierda . 

Vald.  Señora,  yo  doy  gracias  al  cielo,  pues 
que  ofrezco  á  Poiesca  mi  primer  homenaje 
en  estos  sitios. 

P olese.  Rodulfo,  me  es  muy  agradable  volver 
&  ver  en  este  palacio  al  que  me  salvo  la  vida; 
mas  esperaba  hallar  la  corte  ya  reunida. 

Vald .  Demasiado  pronto  se  reunirá  para  robar¬ 
me  los  cortos  instantes  de  felicidad  en  que 
puedo  veros  y  hablaros  sinYestigos.  Ah  Po- 
lescaí....  . 

P olese.  Rodulfo!.... 

Valp.  No  temáis,  señora,  escuchar  una  de¬ 
claración  que  no  puede  ya  ofenderos  ;  se¬ 
guid  el  impulso  de  vuestro  corazón.  Yo  os 
dejo  con  el  que  ya  puede  reunir  á  sus  triun- 
qs  el  único  título  que  le  faltaba  á  vuestros 
ojos.  A  Dios,  señora.  Príncipe  vos  sois  ama¬ 
do;  hablad  sin  temor  á  Poiesca.  Yo  por  mí 
parte  voy  á  reunir  todos  nuestros  amigos.  V. 
oles.  Qué  habrá  querido  decir ,  qué  misiono 
es  ®ste<  '  (ap.) 


Vald.  Señora  ,  deberé  abandonarme  á  la  es¬ 
peranza  que  Norberto  acaba  de  hacer  nace* 

en  mi  corazón? 

Poles.  Rodulfo  ,  que  decís? 

Vald.  Y  condenareis  vos  misma  esta  declara¬ 
ción  ,  cuando  arrastrado  de  un  amor  mas 
poderoso  que  mi  razón,  me  visteis  a  vues¬ 
tros  pies  bendiciendo  el  dia  que  salvé  vues¬ 
tra  vida?... 

Poles.  Rodulfo ,  yo  he  nacido  sobre  el.  trono. 
Vald.  Y  si  yo  hubiera  recibido  mi  existencia 
en  el  seno  de  una  reina ,  si  circulase  por 
mis  venas  una  sangre  real,  y  mañana  tu- 
biese  yo  una  corona  para  ponerla  a  vues¬ 
tros  pies,  la  hija  de  Ladislao  recibiría  mis 

homenages? 

Poles .  Gran  Dios!  será  posible....  pues  quien 
SOI  s  ^ 

Vald.  El  soberano  de  Hungría:  el  hijo  deTeo- 

dosio:  Valdomiro.  . 

Poles.  Valdomiro?  Pues  porque  os  ocultáis. 

por  qué  ese  disfraz?  . 

Vald.  Para  eludir  los  asesinos  de  Casimiro. 

Poles .  De  Casimiro? 

Vald.  Sí ,  princesa ;  ese  monstruo  me  ha  pri¬ 
vado  de  mi  padre  y  del  trono  :  el  retiene 
hace  veinte  años  en  una  horrible  prisión  a 

la  viuda  de  su  hermano.  .  , 

Poles.  Y  á  ese  monstruo  cubierto  de  críme¬ 
nes,  iba  mi  padre  á  confiar  el  destino  de 

mi  vida  ? 

Vald .  Él  ignora  sus  delitos.  . 

Poles.  Pero  debe  saberlos  al  mismo  tiempo 
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que  vuestra  vuelta.  Mas,  de  cuantos  peli¬ 
gros  os  miro  rodeado!  Y  como  arrancar  á 
vuestra  madre  del  poder  de  su  perseguidor? 

Vald .  Mi  madre!  el  solo  pensamiento  de  es- 
poner  su  vida  hiela  todo  mi  valor. 

Pojes.  Si  fuera  posible....  sí,  es  preciso  obligar 
á  Casimiro  á  que  él  mismo  Ja  dé  la  libertad. 

Vald .  Casimiro! 

Poles.  Yo  puedo  hacerlo. 

Vald .  Vos!  pero  como  es  posible?... 

Poles.  Vos,  piíncipe ,  habéis  olvidado  la  cos¬ 
tumbre  tan  antigua  como  este  reino,  y  que 
el  tiempo  ha  convertido  en  ley  inviolable 
por  la  cual  se  concede  á  las  reinas  de  Hun¬ 
gría  ,  en  ocasión  de  su  casamiento  ,  la  pri¬ 
mera  gracia  que  piden? 

Vald. .  Es  verdad,  esa  ley  ha  sido  respetada 
por  todos  los  soberanos. 

Poles .  Yo  la  reclamaré  en  favor  de  Clotilde 
en  presencia  de  toda  la  corte.  Preveo  cual 
será  el  furor  de  Casimiro;  pero  el  se  verá 
obligado  á  seguir  el  egemplo  de  todos  sus 
predecesores;  y  Polesca  tendrá  la  dicha  de 
volveros  vuestra  madre. 

Vald .  Entonces  os  deberé  mas....  pero  que 
oigo!  ( marcha  cerca.) 

Poles .  Es  la  señal  de  la  fiesta  y  de  vuestro 
triunfo.  Querido  Príncipe,  gozad  de  vues¬ 
tra  gloria  ,  y  confiadme  sin  recelo  la  suerte 
de  vuestra  madre. 

Sale  V al pol  apresurado . 

Valp .  Y  bien ,  mi  príncipe? 


Vald.  Amigo,  be  llegado  al  colmo  de  mi  dicna. 

Valp.  Podéis  contar  con  los  gefes  del  egercito. 
Y  vos ,  señora  ,  dignaos  protejerle.  ^ 

Poles.  Señor ,  mi  padre  ha  destinado  mi  mano 
al  soberano  de  la  Hungría. 

Valp.  Es  cierto  ?  Pues  señora  ,  vedle  aquí.... 

mas  Casimiro. 

Poles.  Príncipe,  prudencia. 

Salen  Casimiro ,  grandes  y  guardia.  Se  baila, 
y  concluido  corona  Polesca  d  Valdomiro . 

Poles.  Rodulfo ,  habéis  dado  los  primeros  pa¬ 
sos  en  la  carrera  de  la  gloria.  Esta  corona 
es  vuestra  recompensa.  Acabad  dignamente 
vuestro  ilustre  destino  :  mereced  uno  toda¬ 
vía  major,  un  triunfo  mas  noble;  y  ojalá 
que  un  nuevo  dia  de  gloria,  la  mano  de  Po¬ 
lesca  pueda  coronaros  a  los  ojos  de  toda  la 
Hungría  (i).  Señor ,  acabais  (ie  premiar  dig¬ 
namente  al  valor.  Ahora  suírid  que  la  huma* 
nidad  reclame  sus  derechos.  Señor:  guerre¬ 
ros,  valientes  húngaros,  oid  la  súplica  que 
dirijo  á  vuestro  soberano  ;  y  si  mi  propio  co 
razón  no  me  engaña ,  vuestros  votos  se  uní 
rán  con  los  mios  para  sacar  de  su  desgracn 
á  una  ilustre  víctima.  Si,  señor,  sumisa  ; 
la  voluntad  de  un  padre,  y  á  la  ley  de  lo 
tratados,  voy  á  ser  vuestra  esposa  ,  y  á  ocu 
par  con  vos  el  trono  de  Hungría.  Conocei 
la  antigua  costumbre  respetada  por  todos  k 
soberanos  y  amada  del  pueblo  que  me  esci 
•*'  *  .  ■ 
j  Se  levanta  Valdomiro . 
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eha;  sabéis  que  derecho  concede  á  la  nueva 
esposa  del  rey :  yo  la  reclamo  en  este  mo¬ 
mento,  y  juro  no  hacer  uso  de  ella  sino  para 
gloria  de  la  Hungría. 

Casim.  Hablad. 

Polesc.  Entre  los  seres  desgraciados  que  una 
fortaleza  condena  á  la  esclavitud  ,  hay  uno 
por  quien  se  interesa  mi  corazón  vivamen¬ 
te.  Señor,  su  libertad  es  la  gracia  que  exijo, 
y  la  orden  de  que  se  ponga  en  mis  manos. 

Casim.  La  libertad  de  un  prisionero!  no  pue¬ 
do  concebir....  Señora,  vais  á  ser  satisfecha. 
Decidme  su  nombre. 

Poles.  Se  llama  Clotilde. 

Casim .  Clotilde!  Señora,  quién  os  ha  intere¬ 
sado  en  favor  de  ese  nombre  que  detesto? 

Polesc.  La  justicia  y  la  humanidad. 

Casim.  Ah  señora,  yo  os  suplico  que  os  re¬ 
tractéis  de  esa  demanda,  y  yo  prometo.... 

Polesc.  Húngaros  ,  Clotilde  está  libre.  Casi- 

#  ^ 

miro  me  concede  su  libertad ,  y  mañana  la 
ilustre  viuda  de  Teodosio  olvidará  en  su  pa¬ 
lacio  veinte  años  pasados  en  el  llanto.  Se¬ 
ñor,  dignaos  concluir  esa  orden.  Un  rey  de¬ 
be  dudar  el  firmar  un  perdón? 

Casim.  Vos  lo  habéis  conseguido. 

Vald.  Oh  felicidad!  ya  está  libre. 

#• 

Aparte  los  dos ,  y  Casimiro  escribe. 

Valp.  Príncipe,  desconfiad  de  esta  gracia. 

Casim .  He  aqui  esta  orden  tan  deseada ;  mas 
permitid  que  yo  haga  ejecutarla  por  la  per¬ 
sona  que  mas  merece  mi  confianza.  Rodulfo, 
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tomadla:  ya  conocéis  su  importancia.  Entre¬ 
gad  á  Clotilde  en  manos  de  la  princesa;  mas 
no  la  perdáis  de  vista.  Polesca ,  vuestros  de¬ 
seos  están  ya  cumplidos.  Mañana  Rodulfo 
conducirá  á  vuestro  poder  á  la  viuda  de  Teo 
dosio.  ( vanse  con  la  misma  marcha . 

•***•**>»>»$**>•*»>'>>»***>*>*+•*+ 
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ACTO  SEGUNDO. 

PRISION. 

APARECEN  LARJCy  BIRMAN  Y  L1SBET. 

Lar .  Birman,  nos  escucha  alguno?  puedo  ha 
blarte  ? 

JBirm.  Estamos  solos ,  señor  ,  y  en  complet 
seguridad. 

Lar.  Muy  bien,  pero  tu  hija . 

Birm.  Sabéis  que  nada  tiene  de  necia ,  y  asi 
todo  lo  sabe. 

Lar.  Haz  entrar  al  príncipe  y  al  que  le  acom 
paña.  ( vase  Birman.') 

Lisb.  Cuántas  precauciones!  Señor,  queréis  qu 
avise  á  la  princesa? 

Vase  Lisbet ,  y  salen  Hirmen ,  Robasqut 

y  Birman . 

Lar.  Sí,  que  deseo  verla.  Acercaos,  Valdc 
miro.  Por  qué  manifestáis  tanta  inquiere 
y  tristeza?  Aqui  habita  vuestra  madre, y  mu 
pronto  vais  á  veros  en  sus  brazos. 

Uirm .  Ah!  el  dulce  nombre  de  madre  rest 
tuye  á  mi  corazón  la  tranquilidad  de  qi 


le  había  privado  el  aspecto  del  legar  en  que 
me  hallo.  Pero  dónde  está  la  reina?  Vos  que 
tantas  veces  me  habéis  dicho  que  me  amais, 
no  retardéis  un  instante  el  momento  mas  de¬ 
seado  de  toda  mi  vida. 

Lar.  Sí.  príncipe,  y  quiero  hacéroslo  cono¬ 
cer  muy  pronto  ;  pero  antes  importa  que 
yo  prepare  á  la  reina:  quiero  instruirla  de 
cuanto  ha  deliberado  el  consejo ,  sin  olvidar 
el  hacerla  presente  mi  amor  y  mis  derechos. 

Hirm.  Pero  yo  podría  oir  cuanto  teneis  que 
decirla,  pues  según  me  habéis  dicho  mi  ma¬ 
dre  aprecia  vuestra  inclinación  ,  y  conoce 
que  su  felicidad  depende  de  vuestro  casa¬ 
miento.  Dejadme  pues  que  interponga  mis 
ruegos  para  que  firme  al  momento  unos  la¬ 
zos  que  serán  la  felicidad  de  ambos. 

Lar .  No  es  tiempo  aun.  Retiraos,  querido  Val- 
domiro.  Conducidle  ,  Birman. 

Hirm .  Respetable  Laric  ,  á  quien  miro  como 
á  padre,  dignaos  de  apresurar  el  momento 
de  mi  felicidad.  ( vase  con  Birman.') 

Sale  Lisbet ,  poco  después  Clotilde . 

Lisb .  La  reina. 

Lar.  Retírate  tu.  (vase  Lisbet.) 

Cíot .  Será  cierto  lo  que  me  anuncia  la  agita¬ 
ción  de  mi  corazón?  Tan  cerca  está  de  mi 
Valdomiro?  pero  ay  Dios,  yo  no  le  des¬ 
cubro. 

Lar.  Solo  aguarda  vuestra  orden  para  volar  á 
vuestros  brazos.  Destruid  pues  el  solo  obs¬ 
táculo  que  le  detiene  y  amenaza  su  misma 


vida.  De  vos  solo  depende  la  suerte  dichosa 
ó  infeliz  de  vuestro  hijo. 

Clot.  Cómo!  Que  queréis  decir? 

Lar.  Me  obligáis  á  revelaros  lo  que  mi  deli¬ 
cadeza  os  hubiera  ocultado  eternamente.  Sa¬ 
bed  que  el  senado  apoya  la  causa  de  su  le¬ 
gítimo  rey  Valdomiro ;  pero  no  puede  re 
solverse  á  fiar  á  su  corta  é  inesperta  edac 
las  riendas  del  gobierno;  y  solo  halla  con 
veniente  recompensar  los  desvelos  que  si 
conservación  me  ha  costado,  concediéndo* 
me  la  regencia  del  reino  hasta  su  mayo 
edad,  enlazado  á  vos  en  matrimonio.  Soji 
á  este  precio  vereis  á  vuestro  hijo  en  el  tro 
no  ;  pero  la  delicadeza.... 

Clot.  No  creo  que  quepa  en  tu  pecho.  Jama 
esperes  que  llegue  á  tanto  mi  debilidad  qu 
te  entregue  mi  mano. 

Lar. \r  os  habéis  pronunciado  ya  la  muerte  d 
vuestro  hijo. 

Clot .  No  Laric.  Infeliz!  Y  no  tendréis  pieda 
de  una  madre  desgraciada,  reducida  al  es 
tremo  de  la  mayor  desesperación?  Ah  Lari< 
devuélveme  á  mi  hijo  ,  y  todo  lo  consienti 
Lar .  Todo  lo  consentís?  Ah  Clotilde,  y  sei 
cierto? 

Clot.  Mi  palabra  debe  satisfaceros. 

Lar .  Prometéis  ser  mía? 

Clot.  Oh  Dios!  Ve  buscar  á  mi  hijo. 
Lar.  Basta.  Triunfé.  Clotilde  ,  muy  pronto  vs 
á  ver  y  estrechar  en  vuestro  seno  al  hi 
mas  digno  del  amor  de  su  madre,  (vast 
Clot.  Qué  voy  á  verle !  Que  gozaré  el  plac 
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de  estrechar...  pero  oh  Dios,  qué  Indica  esta 
frialdad  que  ocupa  ahora  mi  corazón,  en  el 
momento  que  mas  anhelaba  disfrutar!  Yo 
tiemblo.  Oh  Teodosio  mío!  es  el  remordi¬ 
miento  de  haber  faltado  á  la  fe  que  te  pro¬ 
metí  el  que  me  aflige  en  este  instante?  Cie¬ 
los!  oigo  pasos...  él  es...  estoy  inmóvil. 

Salen  Laric  ,  Hirmen  y  Robasqut. 

Lar .  Acercaos ,  hijo  del  gran  Teodosio:  cor¬ 
red  á  los  brazos  de  vuestra  madre. 

Hirm.  Madre  mia! 

Clot.  Hijo  mió!  Valdomiro !  Qué  es  lo  que 
pasa  en  mi  alma!  qué  tormento  descono¬ 
cido  perturba  mi  alegría! 

Hirm.  Señora.... 

Clot.  Señora! 

Hirm  Qué  turbación  os  agita?  Noto  que  vues¬ 
tros  brazos  repugnan  abrazar  á  vuestro  hijo. 

Clot.  A  mi  hijo!  Ah  no:  jamás,  jamás. 

Lar .  Y  bien  ,  señora  ,  todos  vuestros  anhelos 
se  ven  cumplidos.  Vuestro  corazón  mater¬ 
nal  goza  del  mayor  placer. 

Clot .  Sí,  yo  me  creo  feliz,  pero  el  mismo  es- 
ceso  de  mi  alegría  ha  perturbado  mis  afec¬ 
tos.  Querido  Valdomiro ,  eres  tú  quien  me 
ha  costado  tantas  lágrimas?  Amas  á  tu  des¬ 
dichada  madre? 

Hirm.  Si  os  amo?  Ah  madre  mia!  cuando  la 
naturaleza  no  me  lo  prescribiera,  únicamen¬ 
te  el  veros  me  infundiría  amor,  respeto.  Ple¬ 
gue  al  cielo  concederme  la  gracia  de  que  al¬ 
gún  dia  sea  yo  el  que  termine  vuestros  ma- 
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les;  y  que  los  beneficios  que  os  hiciere  me 
hagan  digno  de  la  muger  hermosa  que  eí 
cielo  me  ha  dado  por  madre. 

Clot.  Qué  amable  candor!  Su  voz,  su  rostro 
me  enternecen.  Pero  infeliz  !  yo  no  encuentro 
en  él  una  facción  siquiera  que  me  recuer¬ 
de  á  mi  esposo. 

Lar.  Señora,  recibid  de  este  fiel  soldado  el  es¬ 
crito  que  le  dio  Valpol  espirando, 

Clot  Como  te  ha  criado  este  labrador  que  creis¬ 
te  tu  padre? '  ( después  de  leer  la  carta.) 

Jdinn.  Con  las  mismas  caricias  que  si  fuese  hi¬ 
jo  suyo.  En  su  clase  no  pudo  enseñarme  otro 
destino  que  trabajar  la  tierra,  y  guiar  los 
rebaños. 

Clot.  Pero  él  te  hablaría  sin  duda  de  las  vir¬ 
tudes  que  deben  adornar  el  corazón  de  un 
príncipe  nacido  para  hacer  dichosos  los  mor¬ 
tales  que  gobierna....  de  estas  virtudes  y  de¬ 
beres  que  la  clase  real  impone. 

Hirm.  Jamás  me  habló  de  eso,  pero  no  obs¬ 
tante,  yo  veia  en  él  un  hombre  justo  y  sa¬ 
bio  Hijo  mió,  me  decia  muchas  veces,  ob¬ 
sérvame  é  imítame  ;  sé  hombre  de  bien  y 
laborioso:  el  trabajo  es  la  herencia  del  pobre. 

Clot.  Yo  no  puedo  comprender.... 

Laf.  Señora,  él  pasaba  por  su  padre,  y  debía... 

Clot .  Ese  labrador  vivía  contigo  en  el  lugar 
de  Ofin;  pero  dónde  decia  que  habías  na¬ 
cido  tu? 

Lar.  Qué  responderá?  El  príncipe  no 

puede  acordarse  de.... 

Clot,  Dejadle  que  me  responda  él  mismo. 
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Hirm.  Yo  no  me  acuerdo  haber  oído  decir  que 
mi  nacimiento  fuese  en  pa*rage  distinto ;  pero 
el  señor  Laric  deberá  saberlo,  y.... 

Clot.  Oh  Dios  qué  dudas!  pero  qué  puede  ali¬ 
mentarlas  cuando  tengo  en  mi  mano  la  prue¬ 
ba  de  su  nacimiento. 

Lar.  Procuremos  terminar  esta  peligrosa  con¬ 
versación:  señora,  será  necesario  que  vuelva 
á  solicitar  de  vos  el  premio  de  mis  servicios? 

Hirm.  Ah  señora,  si  algún  hombre  en  el  mun¬ 
do  es  capaz  de  merecer  vuestros  halagos  , 
quién  podrá  mejor  obtenerlos,  que  mi  liber¬ 
tador,  mi  bienhechor?  Él  me  ha  vuelto  mi 
madre,  él  me  ha  vuelto  un  trono:  pues  por 
qué  no  deberé  mirarle  como  á  un  padre? 

Clot.  Hijo  mió,  tu  me  obligas:  tus  futuros  dias 
me  encadenan  y  oprimen.  Por  tu  felicidad 
renuncio  para  siempre  la  tnia :  Laric,  sen¬ 
taos,  y  escribid  lo  que  voy  á  dictaros,  pa¬ 
ra  satisfaceros  en  lo  que  exigís,  (se  sienta .) 

Hirm.  Oh  madre  mia ,  plegue  á  Dios  que  el 
amor  que  me  teneis  sirva  de  aumentar  el  mió! 

Clot .  No  lo  dudes;  yo  haré  cuanto  es  posible 
para  manifestarte  mi  terneza.  »Yo(i)con- 
n  siento  en  admitir  por  esposo  al  hombre  que 
«me  ha  devuelto  á  mi  hijo  ,  en  el  mismo 
m instante  que  este  se  halle  colocado. en  el 
f>trono  qne  le  pertenece. ^  (2)  Oh  Tebdo- 
sio!  no  te  Irrite  mi  resolución,  porque  el 
bien  de  tu  hijo  es  causa  solamente  de  que¬ 
brantar  el  juramento  que  hice  sobre  tu  tumba. 

1  Dictando  d  Laric.  2  Firma. 
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Lar.  Firmo.  Ya  el  trono  es  mío.  Vos,  prínci¬ 
pe,  permaneced  con  vuestra  madre.  Bien 
pronto  volveré  á  buscaros  al  frente  del  se¬ 
nado  para  conduciros  en  triunfo  al  palacio 
de  vuestros  predecesores.  ( vase  con  Ladisq .) 

Uirm.  De  que  profunda  y  melancólica  tris¬ 
teza  se  encuentra  poseída!  Madre  mia.... 

Clot.  El  cruel  sacrificio  se  encuentra  consuma¬ 
do.  Ah  hijo  mió,  ah  Valdomiro,  jamás  sea 
á  tus  ojos  este  doloroso  testimonio  de  mi 
cariño ,  un  motivo  para  que  desprecies  á  tu 
madre. 

Hirm  Yo  despreciar  á  mi  madre ,  cuando  yo 
soy  la  causa  de  su  perjurio?  Ah.... 

Clot.  Calla,  hijo  mió.  Que  ruido  es  este  que 
p  se  oye?  ( sale  Lisbet.) 

Lisb.  Señora,  señora,  perdonad  mi  atrevimien¬ 
to  de  entrar  sin  que  vos  lo  mandéis,  pero  yo 
estoy  asombrada  ,  y.... 

Clot.  Asombrada?  Por  qué  mi  querida  Lisbet? 

Lisb.  Yo  no  sé  por  qué  ;  pero  sospecho  que 
un  gran  mal  amenaza  al  príncipe  Valdomiro. 
El  señor  Laric  había  apenas  salido  del  cas¬ 
tillo,  cuando  otro  militar  joven  y  muy  buen 
mozo,  se  presentó  á  la  gran  guardia;  mani¬ 
festó  un  escrito  que  no  pude  ver ,  pero  mi 
padre  al  momento  que  lo  leyó,  se  quedó 
pálido  y  como  confundido.  Luego  se  arri¬ 
ma  á  mi ,  y  sin  que  nadie  lo  notara  me  dijo 
temblando:  corre  á  buscar  á  la  reina;  di  le 
que  oculte  su  hijo,  qué  no  pierda  momen¬ 
to.  Yo  quise  preguntarle  el  por  qué,  pero 
mi  padre  me  echó  de  su  lado  casi  a  empe- 
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llenes,  y  he  corrido  hasta  encontraros  y  de- 
círoslo. 

Clot,  Ocúltale,  Lisbet.  A  Dios. 

Hirm.  A  Dios.  ( se  abrazan  ,  y  vase  con 

Lisb.  Entrad.  ( Lisbet . 

Salen  el  príncipe  Valdomiro  y  Birman. 

Vald.  Aquí  está.  He  aquí  mi  madre.  Y  yo  no 
debo  correr  á  sus  brazos?  Amigo,  retiraos: 
tengo  que  hablarla  á  solas.  Señora..,,  reina 
desgraciada...  vuestra  augusta  presencia,  la 
vista  de  los  infortunios  que  habéis  padecido, 
el  respeto  que  me  inspiráis,  todo  penetra  mi 
corazón,  y  lo  trastorna  de  tal  modo,  que 
me  impide  esplicarme ,  y  me  obliga  solo  á 
arrojarme  á  vuestros  pies. 

Clot.  Qué  hacéis ,  señor?  Pero  cielos !  qué  cruel 
prodigio  presenta  á  mis  ojos  la  imagen  de 
mi  esposo  adorado? 

Vald .  Cielos,  mi  madre  calla,  cuando  la  na¬ 
turaleza  debía  hablar  á  su  corazón! 

Clot.  Señor ,  qué  motivo  os  conduce  á  visitar 
á  esta  desgraciada? 

Vald.  Señora,  yo  he  venido  á  este  sitio  para 
llenar  los  mas  dulces,  los  mas  sagrados  de¬ 
beres.  Vengo  á  sacaros  de  esta  vergonzosa 
prisión. 

Clot.  Cielos  ,  vos  venís  á  librarme  de  ella!  Si, 
lo  creo.  AI  momento  que  os  vi ,  sentí  en  mi 
corazón  que  veníais  á  hacerme  dichosa  para 
siempre.  Pero  no  obstante,  no  me  alucinéis 
con  engañosas  esperanzas....  Servir  á  Casi- 
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miro,  y  venir  á  librarme,  ah  que  contra¬ 
dicción  ! 

Vald.  Alucinaros  yo  con  esperanzas  engaño¬ 
sas!  Ah,  si  vos  supierais  á  quien  imputáis 
el  delito  horroroso  de  engañaros !  No  ,  no 
temáis:  no  señora,  yo  no  sirvo  a  Casimiro: 
sirvo  ai  gran  Teodosio,  á  la  reina  de  Hun¬ 
gría,  á  la  madre  de  Valdomiro. 

Clot.  Qué  servís  á  mi  hijo!...  Pues  quién  sois; 
quién  os  envía? 

Vald.  Un  ángel,  cuya  voz  quebranto  vuestros 
hierros.  Polesca,  cuya  belleza  es  igual  á  las 
virtudes  de  Clotilde ,  ha  conseguido  vuestra 
libertad  de  Casimiro  ;  ella  es  la  que  os  li¬ 
berta,  y  yo  soy  el  mortal  venturoso  a  quien 
ella  ha  elegido  para  que  os  dé  noticia  tan 
plausible. 

Clot.  Y  es  cierto  que  mis  males  han  terminado. 

Vald.  Si  señora.  Polesca  ha  destruido  para  siem* 
pre  vuestro  cruel  infortunio.  Las  dichas  os 
esperan:  pero  entre  todas  las  que  podáis  go¬ 
zar,  aun  hay  una  secreta,  que  debe  condu¬ 
ciros  al  colmo  de  una  felicidad  sin  límites; 
pues  yo  considero  la  fortuna  mas  suprema 
de  una  madre,  hallar  un  hijo  que  muchos 
años  lloró  perdido. 

Clot.  Y  qué ,  acaso  os  han  dicho  que  existe  to¬ 
davía?  No  sabéis  que  los  pérfidos  le  asesina- 
ron  ? 

Vald.  Ah  señora,  si  yo  pudiera  instruiros!.. 
No,  no:  vuestro  hijo  existe:  '/aldomirc 
respira  para  amaros  y  para  terminar  vuestro 
dolores.  Envano  levantaron  los  traidores  lo 


puñales  contra  su  corazón,  envano  quema¬ 
ron  la  choza  pacífica  que  le  sirvió  de  asilo. 
La  providencia  de  un  Dios  justo,  le  arrancó 
de  entre  las  desgracias  y  traiciones,  para  con¬ 
ducirle  á  esta  torre  funesta  en  que  os  hallase. 

Cío  i.  Todo  lo  sabe.  Mas  quién  os  ha  revelado 
tan  profundo  secreto?  Quién  os  ha  dicho 
qué  aun  soy  madre? 

Vald .  Un  mortal  generoso ,  sin  cuyo  auxilio 
no  lo  fuerais  ya. 

Clot.  Ah!  ya  conozco  quién  os  envía:  todos  mis 
temores  se  han  disipado,  y  gozo  al  presente 
con  tranquilidad  la  dicha  de  ser  madre.  Vos, 
pues,  vais  á  ser  el  mortal  á  quien  confie  á 
mi  hijo  Yo  os  lo  ruego  :  sed  su  defensor, 
sed  su  apoyo.  Os  lo  voy  á  entregar. 

Vald.  A  entregarle ! 

Clot.  Tal  vez  voy  á  cometer  una  imprudencia: 
pero  me  es  imposible  resistir  los  impulsos 
de  mi  corazón  (i).  Conduce  aquí  á  mi  hijo. 
Di  á  Valdoiniro  que  corra  sin  temor  á  los 
brazos  de  su  madre,  (vase  Lisbet  izquier.) 

Vald.  Gran  Dios,  que  oigo!  Señora,  donde 
enviáis  á  buscar  á  Valdomiro? 

Clot .  Donde  se  había  refugiado  antes  de  co¬ 
noceros. 

Vald.  Que  horrorosa  confusión!  Que  trama 
infernal  voy  descubriendo! 

Clot.  El  furor  se  graba  en  todas  sus  facciones. 
Desgraciada,  que  he  hecho!  Ah,  mi  hijo  es 
perdido  si  lo  ofrezco  á  su  vista. 


I  Sale  Lisbet . 
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Vald.  Y  quién  es  el  infame  que  se  apellida  vues¬ 
tro  hijo?  Ah!  yo  no  respondo  de  su  vida  si 
se  ofrece  á  mi  furor. 

Clot.  Ya  se  acerca.  Desgraciado  ,  íú  vienes  á 
recibir  la  muerte.  Ah!  no,  nos  mi  hijo  no 
esta  aquí. 

Vald.  Aquí  vuestro  hijo  existe. 

Clot.  No  abuséis  de  mi  credulidad  :  libertad 
á  mi  hijo  de  la  muerte.  (de  rodillas.) 
Vald .  Vos  á  mis  pies?  y  por  qué  justo  cielo! 
Sale  Hirm.  Qué  veo!  mi  madre  á  los  pies  de 
un  soldado! 

Vald,  Tu  madre!  vil  impostor ,  pagarás  con 
tu  vida  tan  inicuo  engaño. 

Clot.  Deteneos.  Oh  Dios!  yo  muero,  (se  desmay.) 
Vald.  Madre  mia! 

Hirm.  Su  madre!  Qué  escucho! 

Vald.  Amada  madre  mia ! 

Clot.  Cielos,  que  oigo!  me  h*  nombrado  su 
madre. 

Vald.  Volved  en  vos ,  señora,  y  abjurad  para 
siempre  un  error  que  nos  sumirá  en  lo  mas 
profundo  de  las  desgracias.  Pero  que  hacéis? 
ese  á  quien  tendéis  los  brazos  no  es  vuestro 
hijo. 

Clot.  Gran  Dios! 

Hirm.  Yo  no  soy  su  hijo! 

Vald.  No,  miserable:  cómo  osas  pronunciar 
tan  dulce  nombre  delante  de  Valdomiro? 
Hirm.  Porque  á  mi  solo  pertenece. 

Clot.  Cómo,  tíí  Valdomiro? 

Vald.  Y  vos  lo  dudáis?  Cuando  estoy  en  vues¬ 
tra  presencia,  y  mi  alma  se  parte  de  dolor 


no  puedo  hacer  que  lo  conozcáis?  Oh  Dios! 
haz  que  triunfe  la  naturaleza  ,  apesar  de  la 
duda  que  la  inquieta.  Guia  su  corazón  hacía 
el  hijo  que  busca ,  y  no  conoce  ,  al  hijo  que 
la  adora.  Mas  que  digo!  en  mis  ojos  que  se 
encuentran  con  los  vuestros  no  miráis  todo 
el  amor  filial !  Cuándo  me  acerco  á  vos  vues¬ 
tro  corazón  no  palpita  como  el  mió?  En  este 
momento  en  que  abrazo  vuestras  rodillas  no 
veo  poner  vuestras  manos  amorosas  sobre 
mi  cabeza  para  bendecir  á  vuestro  hijo? 

Clot.  Ah  ,  si ;  no  puedo  resistir  á  ios  impulsos  de 
la  naturaleza.  Si,  yo  soy  tu  madre.  Mi  alma 
me  lo  dice. 

Hirm.  Oh  dolor!  yo  soy  el  abandonado. 

Sale  Valpol. 

Valp.  Oh  Dios  justo,  yo  te  rindo  gracias. 
Valdomiro  está  ¿il  fin  en  los  brazos  de  su 
madre. 

Vald.  V enid ,  amigo  mió:  venid  ,  vuestro  fiel 
testimonio  asegurará  mi  dicha. 

Clot.  Cielos,  es  Valpol  el  que  miro?  Si,  lo  es. 
Todos  mis  males  terminaron. 

Valp.  Si  ,  reina  desventurada  ;  el  Cielo  y  la 
naturaleza  les  han  impuesto  el  término.  Val¬ 
pol  está  á  vuestros  pies,  y  Valdomiro  en 
vuestros  brazos. 

Clot.  Valpol,  oh  ventura!  Hijo  mio..„ 

Hirm.  Desgraciado  de  mi !  Morir  solo  me  rc'ta. 

Valp.  Mas  quién  es  ese  joven  ?  Qué  hace  en 
este  lugar? 

Vald.  Ah  Valpol!  ese  pérfido  se  ha  propuesto 


"  engañar  á  mí  madre ,  fingiéndose  su  hijo» 

Valp.  Cómo ,  gran  Dios ! 

Clot.  Ah,  no  lo  entristezcas  mas.  Tal  vez  éi  no 
es  culpable.  El  infeliz....  Habrán  abusado  de 
su  bondad ,  como  abusaron  de  la  mia. 

Valp.  Os  le  presentaron  como  vuestro  hijo,  có¬ 
mo  nuestro  príncipe?  Y  quién  fue  tan  osa¬ 
do....  quién  fue  el  autor  execrable  de  tan 
cruel  impostura? 

Clot.  Un  monstruo  á  quien  yo  debia  conocer. 
Laric. 

Vald.  Laric,  el  asesino  de  mi  padre? 

Valp.  El  asesino  de  vuestro  hijo? 

Hirm.  Cómo !  Laric  el  asesino  de  vuestro  pa¬ 
dre,  el  asesino  de  vuestro  esposo!  Ahora  co¬ 
nozco  temblando  de  horror  toda  la  profun¬ 
didad  del  abismo  donde  ese  monstruo  me 
habia  sumergido. 

Valp.  Pero  á  vos,  quién  os  ha  arrastrado  á  ser 
cómplice  en  tan  infame  maquinación?  quién 
sois? 

Hirm.  Al  presente  lo  ignoro.  El  cielo  sabe 
que  yo  he  dicho  á  la  reina  la  sincera  ver¬ 
dad.  Engañado  como  la  misma  reina,  por 
el  monstruo  que  se  nombraba  mi  bienhechor, 
yo  me  creia  el  hijo  de  Teodosio;  y  la  dicha 
de  encontrar  una  madre,  mas  que  la  de  o- 
cupar  un  trono,  puso  el  colmo  a  toda  mi  fe¬ 
licidad.  Ahora  que  la  mas  dulce  ilusión  pa¬ 
ra  siempre  se  ha  desvanecido ;  ahora  que  no 
me  queda  sino  la  vergüenza  ,  una  terneza 
inútil,  y  recuerdos  amargos  de  mi  dicha, 
quisiera  perecer  á  vuestros  ojos ,  ó  vengar 


con  ía  sangre  del  traidor  los  uitrages  que  me 
ha  hecho  sufrir  del  honor  y  de  Ja  naturaleza, 

Clot .  Desgraciado!  Valdomiro,  lo  crees  tú  cul¬ 
pable? 

Vald .  Jamás,  jamás,  cuando  ves  lo  creeis  ino¬ 
cente.  Yo  te  he  creído  mi  rival,  y  mi  odio 
era  justo  :  te  reconozco  inocente,  y  te  ofrez¬ 
co  mi  amistad  :  sé  mi  amigo. 

Clot.  Sí,  ya  reconozco  en  tí  al  hijo  de  Teodo- 
sio.  Y  tú  no  llores :  tú  dolor  me  penetra  eí 
alma. 

Hirm.  Ah  señora,  mi  suerte  es  digna  del  o« 
probio  y  de  la  afrenta.  Yo  he  podido  ser 
cómplice  en  tan  arroz  intriga!  Pero  aun  po¬ 
dré  borrarla.  El  cielo  parece  que  me  inspira. 
Señora,  .vos  á  quien  tuve  el  atrevimiento  de 
nombrar  mi  madre;  vos  hijo  del  gran  Teo- 
dosio  ,  recibid  mi  juramento.  Yo  juro  sobre 
este  mismo  acero  con  que  armó  mi  mano  el 
traidor  Laric ,  sacrificar  todos  mis  dias  en 
conservar  los  vuestros  ;  esponer  mi  vida, 
abriéndoos  el  camino  para  el  trono  que  os 
arrebataron;  perecer  con  vosotros,  y  pre¬ 
sentarme  el  primero  á  los  que  intenten  com¬ 
batiros. 

Vald.  Joven  valiente  y  generoso,  ese  juramen¬ 
to  y  esa  honrada  resolución,  nos  manifies¬ 
tan  claramente  vuestra  inocencia.  Nosotros 
os  compadecemos,  y  os  perdonamos:  pero 
contra  Laric,  contra  la  tropa  que  él  manda, 
contra  el  senado  mismo ,  á  quien  ha  enga¬ 
ñado  sin  duda,  qué  podrá  un  brazo  tan  jór 
ven  y  tan  poco  esperto? 


Hirm.  Yo  no  debo  en  estos  lugares  esplicar- 
me  mas:  el  tiempo  urge,  y  antes  de  todo 
es  necesario  arrancar  á  la  reina  de  esta  hor¬ 
rible  prisión.  Pero  cualquiera  que  sea  el  si¬ 
tio  donde  os  conduzcan,  señora,  Valdomi- 
ro ,  y  ese  noble  guerrero,  cuidad  no  lla¬ 
marle  vuestro  hijo.  Guardad  para  mi  hasta 
mañana  ese  dulce  título.  No  imaginéis  que 
un  pensamiento  culpable  me  obliga  á  soli¬ 
citarlo.  El  puñal  estará  prevenido  contra  la 
existencia  de  Valdomiro,  y  para  conser¬ 
varla  ,  yo  quiero  que  amenace  solamente  la 
mia.  Poco  tardaré  en  manifestaros  mis  ideas 
y  mi  afecto  hácia  vos. 

Vald.  Pues  huyamos  de  este  lugar  sin  tardan¬ 
za.  Laric  y  los  senadores  no  tardarán  en  pre¬ 
sentarse  en  este  sitio,  y  tal  vez  se  opusie¬ 
ran  á  vuestra  libertad.  Acojeos  á  la  piedad 
de  Polesca:  que  no  hallándoos  en  esta  for¬ 
taleza,  os  juramos  que  antes  de  ser  vos  víc¬ 
tima  de  la  perfidia  ,  caerán  á  los  pies  del 
tirano  en  vuestra  defensa  la  cabeza  de  Val- 
pol ,  de  este  heroico  joven ,  y  la  de  vues¬ 
tro  hijo  Valdomiro. 


ACTO  TERCERO, 

JARDIN. 

APARECE  CASIMIRO  ,  Y  SALEN  LADISQUI 
Y  VAL  DO  MIRO. 

Ladisq .  Señor,  el  general  Rodulfo  viene  á 
ponerse  á  vuestras  ordenes. 

Üasim.  Está  bien  :  retírate.  ( vase  Ladisqui .) 

Sale  V al d.  Ve  aquí  el  pérfido  autor  de  todas 
mis  desgracias.  (aparte.) 

Casim.  Acércate,  Rodulfo,  y  corresponde  á 
la  confianza  de  tu  soberano.  Qué  has  hecho 
de  Clotilde?  Existe  en  el  palacio  de  la  prin¬ 
cesa  Polesca? 

Va  Id.  Si  señor ,  la  he  conducido  desde  la  tor¬ 
re  en  que  yacía ,  á  la  habitación  de  la  prin¬ 
cesa  ;  y  este  es  el*  instante  primero  en  que 
me  aparto  de  su  lado. 

Se  presentan  al  paño  Laric  y  Robasqui. 

Rob.  Señor,  no  paséis  mas  adelante.  Casimiro 
y  Rodulfo  están  aquí. 

Rar.  Procuremos  escucharlos. 

Casim.  Rodulfo,  el  celo  que  muestras  en  ser¬ 
virme,  me  obliga  á  que  sin  recelo  deposite 
en  tí  toda  mi  confianza. 

Vald.  El  honor  solo  guia  mis  acciones ,  y  yo 
os  juro  sobre  esta  espada,  hacer  cuanto  sea 
conveniente  á  la  felicidad  de  mi  patria,  y 

á  la  gloría  de  su  legítimo  soberano. 
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Casimx  Asi  ío  creo:  escucha.  Tú  habrás  pe¬ 
netrado  perfectamente  el  motivo  que  me  ha 
obligado  á  exigir  del  consejo  el  decreto  de 
que  Clotilde  permaneciese  eternamente  en 
su  retiro.  Después  de  diez  y  ocho  años  de 
trabajos  3'  de  esperiencias ,  querré  yo  (cuan¬ 
do  los  facciosos  partidarios  de  su  esposo  le¬ 
vantan  las  cabezas  orgullosas)  por  una  cul¬ 
pable  debilidad  esponer  de  un  golpe  mis  de¬ 
rechos  y  mi  corona?  Volveré  yo  á  Clotilde 
las  fuerzas  que  necesita  para  que  los  trai¬ 
dores  que  la  a)'udan  esparzan  contra  mi  sus 
asechanzas?  Justificaré  yo  su  odio  dejándola 
libre  y  donde  pueda  intentar  contra  mí? 

Vald.  Perdonadme,  señor:  pues  no  habéis  pro¬ 
nunciado  vos  mismo  el  perdón  de  Clotilde? 

Casim.  Sí ,  pero  yo  temía  la  fiereza  de  los 
húngaros,  exactos  amadores  de  sus  privile¬ 
gios,  si  hubiera  negado  á  mi  esposa  lo  que 
me  pedia  en  el  dia  de  nuestro  contrato.  Es¬ 
ta  es  la  causa  de  haberlo  concedido. 

Vald.  Y  cuáles  son  vuestros  deseos? 

Casim.  Que  quede  sin  efecto  esta  gracia,  que 
fue  arrancada  con  astucia  y  cautela.  Oye: 
mi  segundad,  el  reposo  del  estado,  la  tran¬ 
quilidad  de  Hu  ngria  ;  todo  reclama  que  Clo¬ 
tilde  desaparezca  para  siempre  de  enrre  no¬ 
sotros.  No  deben  estar  en  competencia  ja¬ 
más  la  dicha  de  un  imperio  y  la  felicidad 
de  una  muger  á  quien  pocos  años  bastarán 
á  destruir.  Esta  debe  ceder. 

Vald.  Y  qué,  habéis  resuelto  la  muerte  de  Clo¬ 
tilde? 


Casim.  Si  la  dicha  de  mi  pueblo  reclama  tal 
sacrificio  ,  por  qué  debo  retardarlo?  Pero 
qué  es  eso?  Tiemblas,  Rodolfo? 

Vald.  No  señor  ;  mandad  lo  que  gustéis» 

Casim.  No  me  atrevo  á  exigir  de  su  tierno  co¬ 
razón  la  muerte  de  Clotilde.  Otra  mano  mas 
fuerte  consumará  Ja  obra.  (aparte.') 

Vald.  Mandad  ;  no  os  detengáis :  cualquiera 
que  sea  el  decreto  que  pronunciéis,  yo  os 
suplico  que  no  fiéis  su  egecucion  sino  es  á 
mi  mismo.  Vos  conoceréis  si  yo  merezco  tal 
confianza  ,  y  si  los  intereses  de  la  Hungría 
pueden  encomendarse  á  mejores  manos. 

Casim.  En  erecto:  tú  serás,  Rodulfo,  el  que 
me  liberte  de  una  muger  que  aborrezco:  no 
creas  que  pretendo  su  muerte  ;  un  lejano 
destierro  bacta  á  tranquilizarme,  y  deshacer 
las  maquinaciones  de  sus  partidarios.  En  la 
frontera  de  Boemja,  en  la  profunda  soledad 
de  un  basto  parque  subsiste  todavía  un  an¬ 
tiguo  castillo  que  me  pertenece.  En  él  debe 
Clotilde  terminar  sus  dias.  Con  una  escolta 
segura  debes  esta  misma  noche  conducirla. 

Vald.  Yo  la  conduciré,  señor,  esta  misma  no¬ 
che  ,  pero  que  debo  hacer  cuando  llegue  al 
castillo? 

Casim.  El  alcaide  que  habita  en  él ,  á  tu  lle¬ 
gada  ya  habrá  recibido  mis  ordenes.  Entré¬ 
gale  á  Clotilde,  v  vuelve  á  recibir  de  mi 
la  recompensa. 

Vald.  Está  bien.  ( 'y ase  Casimiro .) 

Lar.  Y" a  he  sabido  bastante.  Bien  puedo  pre¬ 
sentarme  á  Rcduiío. 
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Vald.  No  perdamos  un  instante:  corramos  á 
encontrar  á  mi  respetable  amigo;  juntemos 
nuestros  guerreros  ,  sublebemos  el  egército 
todo  :  hoy  es  el  dia  en  que  decreta  Casi¬ 
miro  la  pérdida  de  Clotilde,  y  hoy  ha  de 
ser  el  dia  en  que  Clotilde  triunfe  de  Casi¬ 
miro. 


Salen  Laric  y  Robasqui. 

Lar.  Deteneos. 

Vald .  Qué  veo! 

Lar.  Hoy  ha  de  ser  el  dia  en  que  Clotilde 
triunfe  de  Casimiro,  acabais  de  pronunciar, 
y  yo  de  oir. 

Vald.  Gran  Dios,  qué  he  hecho? 

Lar.  Rodulfo,  vos  sois  traidor  al  rey. 

Vald.  Laric,  y  vos  le  servís  fielmente? 

Lar.  No  es  este  el  momento  en  que  puedo 
responderos ;  mas  yo  soy  sabedor  de  vues¬ 
tras  intenciones. 

Vald.  Ignoráis  que  yo  también  lo  soy  de  las 
vuestras? 

Lar.  Cómo!  Acaso  puede  ser....  si  mi  inteli¬ 
gencia  no  me  engaña,  los  dos  estamos  de 
acuerdo  para  un  mismo  fin.  Yo  he  estado 
oculto  oyendo  cuanto  habéis  hablado  con 
el  rey.  La  noble  causa  que  nos  une  nos  lle¬ 
na  de  igual  ardor ,  y  para  esta  arriesgada 
empresa  los  dos  debemos  ser  amigos.  Dad¬ 
me  esa  mano. 

Vald.  Gran  Dios!  qué  decís?  Yo  unir  mi  ma- 
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no  llena  de  honor  y  lealtad  á  la  del  asesino 
de  Teodosio,  á  la  que  en  este  momento  qui¬ 
zá...  Pero  qué  voy  á  declarar?  Imprudente! 
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Lar.  Yo  quedo  confundido.  Esplicaos. 

Vald.  Laric,  yo  no  cometeré  la  bajeza  de  des-* 
mentir  las  palabras  que  hayais  podido  escu¬ 
char.  Yo  sirvo  y  quiero  á  Clotilde,  y  abor¬ 
rezco  y  detesto  al  tirano.  Si  esta  declara¬ 
ción  de  que  vos  no  teníais  necesidad,  pue¬ 
de  hacer  nacer  en  vuestra  alma  algún  pro¬ 
yecto  funesto  contra  ella,  pensad  que  des¬ 
de  el  misterio  que  yo  he  descubierto  en  la 
prisión  de  Clotilde,  vuestra  suerte  está  pen¬ 
diente  de  mi  labio  ;  que  de  todos  los  trai¬ 
dores  al  rey  que  pueda  contener  Hungría, 
ninguno  os  iguala;  que  yo  tengo  en  las  ma¬ 
nos  pruebas  irrecusables  con  que  justificar¬ 
lo  ;  y  que  si  noto  alguna  perfidia  que  s« 
pueda  oponer  á  mis  legítimos  deseos,  vues¬ 
tra  cabeza  antes  que  lo  mía  caerá  en  un  su¬ 
plicio.  Recibid  este  aviso,  y  guardad  el  si¬ 
lencio  mas  profundo.  A  Dios.  (vase.) 

Lar.  Qué  oigo!  puede  jamás  haber  situación 
mas  triste  que  la  mía  ? 

Rob.  Bien  lo  conozco;  pero  si  habéis  perdido 
la  esperanza  de  conseguir  vuestros  intentos, 
por  qué  queréis  luchar  contra  la  fuerza?  por 
qué  queréis  esponer  vuestra  vida?  Confesad 
desde  luego  vuestra.... 

Lar .  Eso  se  propone  á  corazones  infames.  Yo 
me  espuse  á  morir  en  un  suplicio  para  co¬ 
locar  á  Casimiro  en  el  trono  ;  y  ahora  pa¬ 
ra  ocuparle  yo,  tendré  menos  osadía? 

Rob .  Quien  asi  os  aconseja,  también  sabe  se¬ 
guiros,  y.... 

Lar .  Basta.  Aprovéchemonos  de  estos  instan- 


tes.  Corre,  y  reúne  nuestros  partidarios:  que 
todos  se  pongan  sobre  las  armas,  y  se  pre¬ 
paren  á  combatir.  Yo  parto  á  buscar  á  Ca¬ 
simiro  y  descubrir  la  traición  de  Rodulfo; 
á  decirle  que  en  este  pabellón  ocultan  de  él 
un  falso  Valdomiro;  y  en  fin,  á  hacerle  par¬ 
tícipe  de  cuanto  me  convenga;  y  volvien¬ 
do  á  su  gracia  por  este  medio,  yo  haré  que 
arroje  el  rayo  de  su  enojo  sobre  las  cabe¬ 
zas  de  aquellos  que  le  fulminaban  contra 

.  la  mía.  (vase.) 

Rob.  Qué  hombre.  Dios  mió! 

Salen  del  pabellón  Hirmen  y  Clotilde, 

Hi  rm.  Señora,  por  qué  os  esponeis  saliendo  á 
este  sitio  á  los  peligros  que  os  amenazan? 

Clot.  Ah  querido  Hirmen!  el  corazón  de  una 
madre  no  consulta  sino  su  terneza.  Pero  qué 
veo!  Este  no  es  el  soldado  que  me  habló  en 
la  torre? 

Hirm.  Si  señora.  Soldado  ,  escucha.  La  reina 
quiere  hablarte. 

Rob.  A  mi,  señor....  Valdomiro? 

Hirm .  Sí. 

Clot.  No  eres  tú  el  soldado  que  me  habló  en 
mi  retiro  de  parte  de  Laric  tu  dueño? 

Rob.  Es  cierto:  si  señora;  yo  soy  el  soldado. 

Clot.  Y  dónde  está  tú  amo?  Por  qué  no  he 
vuelto  á  verle? 

Rob.  El  señor  Laric? 

Hirm.  Sí,  el  mismo. 

Rob.  Ahí  Es  porque  está  en  este  momento  su¬ 
mamente  ocupado  ;  no  piensa  mas  que  en 


vuestros  intereses ,  y  yo  voy  ahora  mismo 
por  su  orden  á  juntar  sus  guerreros  ,  sus 
amigos.,,  en  fin ,  á  disponerlo  todo  para  vol¬ 
ver  á  defenderos.  Por  eso  os  suplico  no  me 
detengáis  mas ,  y  me  permitáis  partir  sin 
preguntarme  mas  palabra.  ( vase .) 

Sale  P ole  se  a. 

Toles.  Señora,  quién  es  ese  soldado  que  se  aleja' 
Clot.  Un  hombre  empleado  por  Laric  para  efue 
confirmase  su  horrible  impostura. 

Poles.  Debía  haberse  asegurado’ su  persona. 
Hirm .  Al  contrario,  señora:  mejor  ha  sido  no 
manifestarle  ni  aun  sospechas.  Si  lo  que  aca¬ 
ba  de  decir  en  este  momento  es  cierto,  La¬ 
ric  prosigue  en  sus  proyectos ;  y  su  infame 
traición  vendrá  á  ser  la  protección  mas  po¬ 
derosa  para  el  príncipe.  . 

Poles.  Pues  qué  debe  esperarse  de  un  hombre 
como  él  ? 

Hirm.  Nada  que  Ifeve  el  carácter  de  la  vir¬ 
tud.  Pero  pensad  ,  señora ,  que  haciéndome 
pasar  por  Valdomiro,  Laric  se  ha  propuesto 
elevarme  hasta  el  trono,  y  á  pesar  de  vues¬ 
tras  deliberaciones  estos  proyectos  no  pye- 
den  cambiar. 

Poles.  Si  señora:  ya  solo  el  nombre  de  vues¬ 
tro  hijo  arrastra  en  su  favor  una  multitud 
de  senadores  y  soldados  de  Casimiro;  estos 
son  amigos  y  favorecedores  que  el  cielo  os 
envía,  y  tal  vez  sin  saberlo,  coronarán  al 
verdadero  Valdomiro. 

Clot,  Pero  y  si  cuando  se  desengañen  ?  hacen 
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víctima  triste  de  su  enojo  al  desgraciado 
Hirmen  ? 

Hirm.  Señora,  si  en  este  instante  decisivo  ca¬ 
yese  mi  cabeza  bajo  el  hierro  tiránico  de 
Casimiro  ó  de  Laric;  perdiendo  ia  vida  cum¬ 
plo  con  mi  deber,  y  enmiendo  mi  desgracia¬ 
da  conducta.  Moriré  gustoso  ,  muriendo  por 
mi  rey,  después  de  haber  logrado  el  placer 
de  haberos  llamado  madre  mia,  y  con  la  sa¬ 
tisfacción  de  que  mi  nombre  ocupará  mil 
veces  vuestra  imaginación  y  la  de  V aidomiro. 

Cío  i.  Ah  joven,  digno  del  aprecio  de  los  bue¬ 
nos,  quién  puede  dejar  de  amarte? 

Sale  Valdomiro.  Madre  mia....  Polesca. 

Ciot.  Hijo  mió ,  por  qué  has  dejado  de  verme 
tanto  tiempo?  Cuál  es  el  resultado  de  tu 
conversación  con  Casimiro? 

Vald,  Apenas  me  atrevo  á  revelaros  el  hor¬ 
rible  proyecto  que  ha  concebido  contra  vos, 
y  del  que  quiere  hacerme  instrumento. 

Clot .  Pues  qué  ha  intentado? 

Vald.  Quitaros  la  vida. 

Poles.  y  Clotil.  La  vida? 

Vald.  Sí:  y  para  protejer  este  delito  horroro¬ 
so  me  ha  conferido  su  poder,  y  he  dado  el 
mando  del  egército  á  Valpol.  Ya  está  sobre 
las  armas.  Cualquiera  disposición  que  se  dé 
y  cualquiera  movimiento  que  se  haga,  Ca¬ 
simiro  creerá  que  es  para  egecutar  su  plan, 
y  no  se  atreverá  á  contradecirlo.  Madre  mia, 
animaos:  este  mismo  día  debe  ser  el  de  nues¬ 
tro  triunfo.  Yo  espero  solo  á  V alpol  que  es¬ 
tá  con  el  tirano  ,  para  hacer  que  me  conoz- 


can  los  gefes  del  egército  y  marchar  á  su  ca¬ 
beza,  no  como  Rodulfo ,  sino  como  prínci¬ 
pe,  como  hijo  de  Clotilde. 

Poles.  Aquí  llega  Valpol. 

Vald.  Qué  veo!  qué  desorden  ,  qué  precipita¬ 
ción !  S'u  semblante  anuncia.... 

Sale  Valpol.  Señora,  príncipe  mió,  abandonad 
al  punto  estos  lugares;  huid  de  este  palacio/ 
Poles.  Qué  decís? 

Vald.  Huir?  por  oué? 

F»  .  ^  *  <1 

alp.  Todo  está  descubierto.  Casimiro  ha  sido 
instruido  de  todo. 

Pos  tres.  Oh  Dios!  Como? 

Valp.  Laric  mismo  acaba  de  declararle  que  Ro- 
duifo  le  vende:  que  un  falso  Valdomiro  está 
oculto  en  la  habitación  de  la  princesa :  en 
hn ,  que  todo  está  dispuesto  para  precipitar¬ 
le  del  nono.  A  esta  relación  el  furor  de  Ca¬ 
simiro  no  puede  encubrirse.  Manda  al  mo¬ 
mento  convocar  al  consejo ,  y  entregando 
al  pérfido  Laric  el  mando  de  las  guardias 
de  palacio,  ve,  le  dijo  gritando,  ve  á  apo¬ 
derarte  de  esos  traidores ,  cárgalos  de  cade¬ 
nas  y  condúcelos  á  mi  vista.  A  estas  pala¬ 
bras  que  yo  propio  escuché  desde  la  sala 
próxima,  salí  temblando,  y  he  corrido  á  li¬ 
bertaros  del  peliaro,  d  á  morir  con  vosotros. 
dot.  Ay  infelice  hiio  mió! 

'oces.  Huid,  Valdomiro,  huid  al  instante. 
cIirm.  Si  ,  príncipe  :  salid  de  este  palacio  en 
el  momento  con  Valpol  y  vuestra  madre  : 
dejadme  solo  á  mi  espuesto  á  los  rigores  de 
Casimiro.  Persuadido  por  el  mismo  Laric  de 
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que  soy  Valdomiro,  mientras  emplea  sobre 
mi  su  rabia  y  su  odio,  el  hijo  de  Clotilde 
tendrá  lugar  de  huir  de  su  venganza,  y  con¬ 
servar  su  vida  para  vengar  ia  mia. 

Vald .  Hirmen ,  que  me  propones?  Yo  huir,  y 
tu  esponerte?  Yo  entregarte  á  la  muerte, 
cuando  tu  me  salvas*  la  vida?  no:  peleemos 
juntos.  (rumor.) 

Hirm.  Rey  mió,  huid.  Mirad  los  asesinos. 

Clot.  Condúcele. 

Válp,  Venid,  príncipe  mió. 

Sale  Laric  y  guardias . 

JLaric .  Deteneos. 

Pales.  Oh  Dios!  somos  perdidos. 

Vald.  Monstruo!  hasta  donde  llega  tu  iniqui¬ 
dad?  tu  mismo  has  descubierto  sus  delitos, 
por  gozar  del  bajo  placer  de  esponer  nues¬ 
tras  vidas. 

Clot.  Pérfido,  en  fin  has  corrido  el  velo  que  en¬ 
cubría  tu  maldad.  El  celo  que  te  animaba 
el  amor  de  tu  rey.*.,  todo  en  tu  infame  pe¬ 
cho  no  era  mas  que  una  vil  traición. 

Lar.  Retiraos.  (* vanse  los  guardias.) 

Clot.  Que..., 

Lar.  Vos  sois,  Rodulfo  ,  el  que  atrae  estí 
tempestad  sobre  todos  ,  por  vuestra  infama 
amenaza;  pero  yo  soy  el  que  siempre  due¬ 
ño  de  vuestra  suerte  y  de  la  de  Casimiro 
viene  á  castigaros  si  me  habéis  ofendido,  3 
á  salvaros  si  os  justificáis. 

Clot.  A  salvarlo! 

Vald.  Que  creáis  á  ese  traidor ,  cuando.... 

Lar .  Basta  de  inútiles  quejas.  Escuchadme.  Li 


guardia  de  Casimiro  que  rodea  este  palacio, 
esta  á  mis  ordenes ,  conoced  pues  que  yo 
tengo  el  derecho  de  hacerme  obedecer. 

Movimiento  de  Clotilde . 

Hirm.  No  os  alteréis  ,  señora  :  escuchadme, 
Rodolfo.  Yo  conozco  el  alma  de  Laric,  y 
sus  vastos  designios,  y  yo  solo  debo  ser 
aquí  el  garante  suyo  con  vosotros,  y  el  vues* 
tro  con  él.  Ha  mas  de  cuatro  años  que  él 
es  mi  protector,  mi  apoyo  y  mi  guia.  Me 
ha  sacado  de  mi  humilde  cabaña,  me  ha  de¬ 
vuelto  á  los  brazos  de  mi  madre. 

*¿ir.  Su  madre!  dichoso  yo.  Nada  saben  aun. 
dirm.  No  me  habrá  prodigado  sus  caricias  si¬ 
no  para  entregarme  á  la  muerte,  sin  que  re¬ 
sulte  de  ella  ningún  beneficio  suyo?  Ah!  no: 
yo  conozco  mejor  su  carácter.  Unámonos 
pues  para  justificarlé  que  no  le  hemos  ven- 
dido,  y  Laric  estoy  cierto  de  que  liber¬ 
tará  al  infeliz  Vaidomiro  y“á  su  madre  an¬ 
gustiada.  No  es  cierto,  señor,  que  vos  nos 
librareis? 

ar' y  o  !°  juro.  Vos  lo  escucháis,  señora.  Es- 
plicaos ,  aclarad  las  tinieblas  en  que  me  he 
sumergido,  y  disipad  de  una  vez  las  dudas. 
hrm.'  Señor ,  nada  os  puede  hacer  dudar  de 
la  sinceridad  de  mis  espresiones:  y  á  mi  per¬ 
tenece  disipar  vuestas  dudas.  Vos  no  podíais 
haber  sido  vendido  por  nosotros  ,  cuando 
vuestros  intereses  están  unidos  á  los  nues¬ 
tros  SÍ  el  celo  de  Rodulfo  ha  podido  des¬ 
viarle  de  lo  que  mereceis,  él  pensará  en 
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adelante  que  vos  queréis  servir  á  Valdomi 
ro ,  y  que  este  nombre  sagrado  nos  vuelva 
á  reunir  en  torno  de  la  mas  tierna  madre 
Oh  vosotros,  á  quien  el  hpnor  une  á  tai 
noble  causa,  Norberto  ,  Rodulfo,  asegura^ 
en  la  presencia  de  Laric  que  perderéis  vués 
tras  vidas  por  V aldomiro ,  por  Clotilde  y 
por  la  justicia. 

Valp.  Yo  hago  solemne  juramento  de  perec 
por  ellos.  °£n  qué  os  deteneis ,  Rodulfo? 

Va  Id.  Yo  le  hago  igualmente  ,  y  desgraciad 
del  traidor  que  le  quebrante. 

Poles.  Qué  pretendéis  mas,  Laric?  No  basta 
semejantes  testimonios?  Es  acaso  mi  presen 
cia  la  que  alimenta  sospechas  en  vuestra  a! 
ma?  Pues  desengañaos.  Instruida  bien  á  ton 
do  de  las  maldades  de  Casimiro ,  y  de 
sabio  de  vuestros  proyectos,  todo  lo  he  e¡ 
crito  al  rey  mi  padre  ,  y  espero.... 

Lar.  Bien.  Pero  es  posible,  señora,  guarde 
silencio?  Por  qué  no  decís  que  un  miso 
ínteres  nos  une?  Por  qué  no  me  habéis  prc 
digado  el  dulce  título  de  esposo  para  di 
minuir  todos  mis  temores? 

Va  Id.  Pues  que  ese  acto.... 

Clot.  Rodulfo,  calla.  A  mi  me  pertenece  re 
ponderle.  Yo  he  prometido  mi  mano  a  L 
ric  ,  si  me  volvía  á  mi  hijo.  El  ha  cumplí 
con  su  palabra.  Pues  por  qué  duda  de  la  m 
Laric,  conducid  á  este  lujo  sobre  el  ti  oí 
y  yo  vi.elvo  a  reiterar  la  promesa  que  fin 
Lar.  Oh  placer! 

Clot.  Ya  está  libre  mi  hijo. 

10  “ 
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ar.  Nórberto,  Rodolfo,  acompañados  de  una 
escolta  salid  de  palacio,  y  poneos  á  la  ca¬ 
beza  del  egército  que  está  formado  al  píe 
de  la  fortificación :  proclamad  en  él  á  Val- 
domiro  ,  y  sin  perder  un  instante  conducid¬ 
lo  á  estos  sitios. 

'alp.  Contad  con  nuestra  actividad. 

’ald.  Mas  durante  nuestra  ausencia,  quién  cui¬ 
dará  de  la  reina? 

,ar .  Esta  misma  guardia  que  yo  dejaré  en  es¬ 
tas  cercanías.  Separémonos.  Dentro  de  una 
hora,  Clotilde,  sereis  reina,  y  yo  el  mas 
feliz  de  los  mortales.  Vamos. 
alp.  y  Vald.  Vamos.  ( vanse  los  tres.) 

}oles .  Ah  señera,  descansad.  El  cielo  sin  du¬ 
da  inspiró  á  Hirmen  el  medio  de  salvar  á 
vuestro  hijo.  Pero  á  pesar  de  que  va  á  poner¬ 
se  al  frente  de  un  egército  que  le  ama,  y  le 
conducirá  triunfante,  temo  el  veros  en  po¬ 
der  de  Casimiro. 
lot.  Y  qué,  osaría  el  'tirano,... 

'oles.  Ah  señora,  su  inhumanidad  no  conoce 
límites.  Mas  qué  veo?  Dios  rnio!  mis  temo¬ 
res  son  bien  fundados.  Casimiro  se  acerca. 
loe.  Casimiro! 

Tirm.  Vedlo. 

'oles.  Quitaos  de  su  vista  ;  entrad  en  el  pa¬ 
bellón.  (á  Hirmen  que  se  va.) 

Sale  Casimiro  con  sus  guardias. 

asim.  Es  posible,  señora,  que  vosa  quien  iba 
á  nombrar  esposa  mia,  con  quien  iba  á  di¬ 
vidir  mi  trono,  conspiréis  contra  mi  en  fa- 
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vor  de  los  traidores?  Y  vos,  Clotilde,  habéis 
salido  de  vuestra  prisión  seguida  de  un  in¬ 
fame  impostor  á  quien  teneis  la  audacia  de 
nombrar  vuestro  hijo?  Vos,  con  vuestras  lá¬ 
grimas  pérfidas  seducís  mis  guerreros ,  suble¬ 
váis  mi  pueblo  y  mis  soldados ,  y  abrís  las 
puertas  en  mi  reino  á  las  discordias  civiles; 
vos.... 

Clot.  Infame  ,  y  te  atreves.... 

Poles.  Señora,  permitidme  que  yo  responda 
por  entrambas.  En  cuanto  á  mi ,  monstruo, 
si  conspiré  en  contra  tuya,  y  solicité  el  per- 
don  de  Clotilde,  solo  hice  lo  que  ordena¬ 
ban  la  humanidad  y  la  justicia.  Y  en  cuan¬ 
to  á  la  reina,  cuando  armara  millones  de 
brazos  para  destruirte ,  cuando  sembrase  el  es¬ 
panto  y  la  desolación  en  el  reino  que  injus¬ 
tamente  posees,  seria  venganza  suficiente  del 
asesinato  horrible  de  su  esposo?  Yr  tú  la  acu¬ 
sas?  tú  que  hace  pocos  momentos  ordenabas 
su  ruina?  tú  que  has  permitido  la  saquen  solo 
para  asesinarla  en  el  centro  de  los  bosques: 
Pero  olvidemos  si  es  posible  la  muerte  de 
Teodosio,y  los  crímenes  que  cometiste  cor 
su  viuda  ;  y  pues  has  hablado  de  su  hijo 
responde:  si  existiese  el  verdadero  Valdomi- 
ro ,  el  único  heredero  del  cetro  de  su  padre 
y  te  reclamase  un  trono  que  no*?e  pertene¬ 
ce  ;  si  te  vieras  despojado  de  la  corona,  3 
puesto  á  las  plantas  de  Clotilde  y  su  h:j< 
como  un  delincuente  ,  qué  podrías  responde 
á  su  enojo,  diiue,  infame? 

Casim,  Cómo!  aun  os  atrevéis  á  irritar  mi  có' 
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Iera?Pero  no  debo  dirigirme  á  vos,  ni  con 
vos  hablaba  :  respondedme ,  señora  inmedia- 
tamente....  mas  no,  no  es  esto  lo  que  debo 

exigir.  Entrégame  á  ese  hijo,  pérfida,  6  tu 
vida....  *  , 

»^íot .  Mi  vida  se  abandona  a  tu  furor  por  sal¬ 
varle.  r 

asim.  Entrégalo  ,  6  teme.... 

Clot .  1  eman  los  viles  como  tu» 

Casim .  Soldados.... 

Sale  Hinnen  y  con  resolución  se  presenta  de- 
Lante  de  Casimiro  con  viveza. 

Hir.  Deteneos.  Valdomiro  está  en  tu  presencia, 

^ asim .  Qué  veo:  1 

-f  •  V  4  tiempo . 

*lot,  Ei  se  ha  perdido,  j 

.asim.  Joven  insensato,  v  te  entregas  tu  mis- 
rno.  Si  tu  no  eres  Valdomiro,  porqoe  te 
ofreces  á  la  muerte* 

Hirm.  Y  si  yo  soy  el  verdadero  VaMomiro, 
por  qué  te  atreves  á  condenarme?  Valdo- 
miro  no  es  hijo  de  tu  hermano.''  no  corre  tu 
misma  sangre  por  sus  venas? 

'asim'  Tu  acabas  de  pronunciar  el  decreto  de 
ru  muerte.  Soldados? 

V/ej.-Gran  Dios! 

d°t.  Detente:  qué  vas  á  hacer?  Aqueste  no 
es  mi  hijo. 

■i/rw  Como,  señora,  queréis  desconocer  á 
Valdomiro  r  Si ,  sí:  yo  lo  soy  para  caminar 
^  ai  suplicio. 

l°t.  No,  Casimiro,  no  lo  creas.  Su  afecto  le 
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lleva  á  engañaros. 

Casim.  Engañarme!  no,  su  labio  profiere  a 
verdad.  Tú  quieres  alucinarme  para  que  le 
perdone,  pero  no  lo  conseguiréis,  pérfidos. 
A  tu  misma  vista  derramaré  su  sangre. 

Clot .  Oh  Dios  que  horror!  _  .  . 

Casim.  Muere,  miserable.  [le  va  ti  herir., 

Salen  Laric  y  soldados Laric  contiene  gro¬ 
seramente  d  Casimiro. 

Lar.  Detente,  Casimiro. 

Casim.  Como!  qué  es  esto,  Laric. 

Lar.  Defender  al  hijo  de  Clotilde ,  y  castiga^ 

á  su  tirano.  ,  , 

Casim.  Ah  traidor!  tú  mismo  vienes  a  buscar 

tú  muerte.  Pero  qué  estruendo. .. {rumor  lejos } 

Voces  dentro.  Viva  Valdomiro,  viva. 

Salen  Valdomiro ,  Valpol  y  muchos  soldados. 

Vald.  Detente  ,  infame ;  y  muere  al  furor  d< 
mi  acero.  Asi  venga  Rodulfo  la  muerte  di 

Teodosio.  •  0e  mata.)  w 

Lar.  Doy  gracias  al  cielo  ,  pues  ya  pereció  e 
tirano.  Por  suceso  tan  plausible  ,  decid  todo 
conmigo:  vivan  Clotilde  y  Valdomiro. 

Todos.  Vivan.  . 

Lar.  Sí,  vivan  eternamente.  Seguidme  a  coro 
nar  al  liijo  de  Teodosio,  y  á  presenciar  .r 
himeneo  con  la  virtuosa  Clotilde;  pero  an 
tes,  cuantos  estáis  en  este  sitio  besad  la -ñu¬ 
ño  y  jurad  la  obediencia  á  vuestro  legttim 
príncipe.  Este  esr  miradle. 

Va!¡¡.  y  Clot.  Qué  haces? 
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Vald.  Callad ,  y  dejadlo. 

Hirm.  Cómo!  yo.... 

Lar.  Principe  ,  ya  se  acabó  la  ficción  ,  pues 
llegó  el  momento  de  vuestro  triunfo.  Yo  he 
cumplido  mi  deber.  A  qué  aguardáis?  Lle¬ 
gad  vos,  valeroso  Rodulfo. 

Vald.  Estoy  pronto.  Generoso  joven ,  no  pue¬ 
do  daros  mayor  premio,  mayor  recompen¬ 
sa  á  vuestras  virtudes,  que  esta  prueba  de 
aprecio  que  os  tributo  en  presencia  de  toda 
la  Hungría.  Vos  sois  digno  del  trono,  del 
general  aprecio,  y  de  mi  eterna  amistad.  Ya 
os  he  dado  un  egemplo  de  agradecimiento, 
y  me  postré  á  vuestros  pies  en  obsequio  á 
vuestras  virtudes;  ahora  vos  y  toda  la  cor¬ 
te,  conoced  a  ese  infame  por  cómplice  de 
Casimiro,  por  el  verdadero  asesino  de  Teo- 
dosio,  y  por  el  que  intentaba  coronarse  dan¬ 
do  la  muerte  al  mismo,  cuyos  infames  pro¬ 
yectos  puso  en  jegecucion  ,  y  finalmente  cum¬ 
plid  vuestro  deber,  besando  la  mano  á  vues¬ 
tro  legítimo  dueño  y  reconociendo  en  mi  al 
verdadero  Valdomiro. 

Lar.  Cómo!  Cielos,  que  miro? 

Vald.  A  tu  soberano,  á  tu  juez  y  al  mismo 
contra  quien  conspiraste. 

Lar.  Cómo? 

Valp.  Sí,  pérfido;  y  Valpol  lo  asegura. 

Lar.  Vivís  aun?  oh  furor! 

Vald.  Lasta.  Soldados,  libradnos  de  la  vista  de 
ese  monstruo;  quitadlo  de  mi  presencia,  y 
seguidme  á  colocar  á  mi  madre  en  el  trono 
de  I eodosio.  Amable  Poiesca  ,  la  posesión 


de  tu  mano  será  la  mayor  de  mis  felicida— 
des.  Valpol,  Hirmen  ,  vosotros  sereis  para 
mi  siempre  un  padre  amado  y  un  hermano 
querido.  Escarmentad  ,  húngaros,  á  vista  dei 
horroroso  caso  de  que  habéis  sido  testigos. 
El  criminal  no  se  encubre  por  largo  tiempo; 
y  tan  desgraciado  y  aborrecido  como  es 
mientras  existe,  asi  es  abandonado  y  detes¬ 
table  en  la  muerte.  Seguid  siempre  la  senda 
de  la  virtud,  y  sereis  apreciables  á  los  hom¬ 
bres  ,  y  objetos  gratos  de  la  beneficencia  de 
los  cielos. 


FIN. 


